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A TODOS LOS MIEMBROS DE LA COMUNIDAD PARROQUIAL 
 

Querida familia, 
 
¡Ha nacido el Salvador! ¡Nuestra esperanza acampa en la tierra! Permitidme recordar que la 
Navidad llega, sucede, acontece a pesar de cualquier circunstancia externa. Nada ni nadie puede 
impedir que Dios nos visite, que se acerque hasta nosotros y renueve nuestro peregrinar 
cansado y sufriente. La Navidad, de hecho, no tiene sentido en los momentos maravillosos de la 
Historia, sino todo lo contrario; tiene mayor sentido cuanto mayor es la oscuridad. Así lo 
reconocía anoche el profeta Isaías quien, en un momento muy difícil para el pueblo de Israel, 
cantaba a la hermosura de la luz con rostro de niño. ¡Vivir la Navidad entre problemas tiene un 
gran sentido y es precisamente ahí donde experimentamos que Dios viene a iluminar la noche!  
 
Como buen profeta, Isaías canta a la utopía, al sueño ideal de Dios, pero pisa la tierra con cordura 
sin perder el norte. Esta dinámica maravillosa de conectar con el cielo sin desconectar de lo 
humano provoca un horizonte de luz para el pueblo. Luz que se convierte en signo de la 
presencia de Dios, que libera de la oscuridad y trae paz y justicia. ¡La utopía de Dios se realiza en 
la historia humana concreta y entrañable!  
 
Y no olvidemos que esta utopía, este sueño, se anuncia para todos. ¡Dios viene para todos! No 
sólo para los cristianos o para los que participamos de la Iglesia. ¡Viene también para los no 
creyentes o para los hermanos de otras religiones! Todos, esclavos y libres, estamos llamados a 
ser en plenitud a la luz del rostro de Dios que se nos ha revelado en esta Noche Santa.  
 
Me encanta reconocer en el evangelio de Lucas a Jesús como peregrino incluso antes de su 
nacimiento. Ya en el vientre de María caminaba de Nazaret a Belén, caminaba como camina su 
pueblo, cada uno de nosotros, en el camino de la vida. Nos acompaña. Y por ese acompañarnos 
de Dios, la historia que comienza con la tiranía del decreto de un emperador se vuelve una 
historia de liberación y de Amor anunciada a los pastores: ¡Os ha nacido un Salvador: el Mesías, 
el Señor! 
 
Dios se acerca a nosotros. Quiere divinizarnos, humanizándose. Quiere enseñarnos con su 
ejemplo que, cuanto más humanos seamos, más divinos seremos al miso tiempo. ¡Dios, 
haciéndose humano, nos dice al corazón que es posible gustarlo en nuestra humanidad! Por eso 
lo humano no debe ser contemplado con sospecha o como lugar de pecado, sino como espacio 
de plenitud. ¡Este es el gran reto!  
 
Que nadie nos robe la esperanza de creer que la oscuridad del mundo ha sido iluminada esta 
noche por la luz del Niño de Belén y que las cadenas del miedo y del sufrimiento que ha traído 
la pandemia que vivimos se han roto por la fuerza de la ternura de Dios. ¡Feliz Navidad! 
 
Santa María del Perpetuo Socorro, Madre Inmaculada, ruega por nosotros.  
Mi cariño y mi oración para todos.   

 
Damián Mª Montes, CSsR 

Párroco 


